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Los aimncios, desde 36 céntimos línea bas­
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A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 
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71 céntimos línea. 
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del dia de ayer, y á fin de que 
los operarios de EL SEGURA 
descansasen de sus continuas 
faenas, pubjicaniósliby una sola 
hoja de nuestro periódico.— 
Nuestros suscritores nos dis-

ros htel¿4ti^«—2¿:iJi-

DOS PALABRAS A LA PAZ. 

%ví\^ revista dd ^ste periódico 
correspondiente al número de ayer 
hemos leído entre galantes frases 
de. aprecio fqpie agradecemos, un 
consejo'-que afuer dé viejo, dice, 
nos da á nosotros jóvenes en la 
prensar Damo» las jnas^espresiVas 
gracias á nuestro colega por el̂  
interés que nos m u e s t r ^ ^ l ^ ^ 
debemos advertirle que/ifljrailí;-* 
cion de EL SEGURA, tíen'é Torma-
db su plan de conducta que no 
piensa variar, hasta que razones 
superícÉps^Ülo^cAil^s die* ta 

:Md al sueltb qué 'süp'o-
j\e Jiijuwso^.y ,caiju»nú)sa .vaiíios 
á 'cíécír sólo lo siguiente: protesi» 
tando que no hablaremos mas 

Después de oír una, otta ĵjĵ  
otra vez las reto^tídísimas (}uéjas 
dfe^oál^ |fe' *Murciá«os; dertútt*' 
ció EL SEGURA, y lo hizo con dis­
gusto, algunos hechos ciertos so­
bre la empresa del Téátrói Estos 
eran tres: primero que la com­
pañía estaba incompleta con arre­
glo á lo que se prometió: segun­
do que <?on objeto de mirñeptar 
tíF ^^ecíé^^e 1¿ éiiííáia se ánkin-
Ciaban en día de fiesta beneficios 
que tal ve% no lo fueran: y tercero 
que en los días de función y en 
las horas "46 /taq^Ul* \s» > ̂ caíli* 
dades no se espendian en ella y 
sí en la contaduría. Respecto del 
FÍmeíd ñíó- '"hay mas que com-
páWr'ttJs cártéléi étt ^ííe Se ófre-
•"Cltí* lá^córtliíañÜa', (̂fion tí pefrsonal 
(pie esta en realidad cuenta. 
¿Dónde estala dámoajiken^iDc^dé 
la primera bailarína? ¿Donde la 
graciosa? Y sin estos «lém îHoR 
¿es posible functoné cnaJk^Wgin 
la indulgencia del público? En 
ouan^ al scig^do hedió, solo lo 

apuntamos como fácil y posible, en 
este mismo sentido decimos hoy 
¿aún suponiendo la certeza de 
los beneficios, cuando éstos no ori­
ginan gastos estraordinarios, está 
autorizada la empresa para aumen­
tar los precios?. Lo permiten las 
condiciones de su contrata? Y si 
es así ¿á quién consta la certeza de 
los tales beneficios?¿Es posible que 
baste lo digan los carteles cuando 
los perjuicios de la subida reflu­
yen en contra del público y en favor 
de los que los redactan? Por últi­
mo, lo que se refiere á que mien­
tras'en la taquilla no se encontra­
ban localidades se espendian en la 
contaduría, es también una verdad 
conocida y esperimentada por gran 
número de personas, y tm^ de una 
vez, por los mismo Redactores de 
este periódico. CÍ!erlos,pues, todos 
estos hechos no podemos rectifi­
carlos hasta que no desaparezcan, 

m^c^^mmMmm^mm' lorque 
W i n téliiÉ^ i laial^ilb pmo-
nál^rnlfdMlSí! lólólMüdo 
concluya la temporada. ¿Y quiere 
La Paz aún, mayor bondad y de-
f̂ rer̂ ciâ  
.•• j í;;, f léí^daéioí. 

' ''. tt i I' , ¿I J i l i^É»' ' ' '" ' - ' 

CIEl^GIAS, ̂ T Ü S y BELLAS 
leudas. 

Por fMtts de wpaoiú, ruypwk in-

A siguiente articuló de adUali-
dad. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 
LA LEALTAD GÁSTELLAHA. 

•i'. 

Juan II, opupab» el solk) de 
Castijla. 

Lá* corte cabaMeí'eseá del Rey 
poeta, en la que florociap ioli Í Jor­
ges Manriquez, los Juanes de Mena, 
la corte del favorito D. Alvaro de 
Luna, al par de entreigarse á jus­
tas j torneos, gozando en toda cía-: 
se de festines; veíase agitada por 
air^lciósos conspiradores que 
odiando aliíionarca, opremien mes 
y mas el yugo del pueblo, siljeto 
en todo al ca |^ io dfe ttn^falpOrtto.i 

Jutm; H, <páfli!« demuestra in-, 
coHipafi^ei» l£»l)elili Católica,! 
dessuiáaba en deHOMsit los nego-j 
dosd^BstiMio f i^ fótill^s pasatíem-* 
l^.qüe teai$6'eolan>«ttt^ cortesanos J 

mS^ ík9i^?ÍflfbftK€i^jf;^tílla, 

Don"Alvaro de Luna era el ver­
dadero monarca de ella. 

IL 

No pretendemos trazar la histo­
ria del reinado de Juan^II, ni mu­
cho menos la de su hetereógenea 
corte, pero sí recordar un hecho 
que siendo la admiración de pro­
pios y estraños brilla en los fastos 
de la edad medía, y dice á las ge­
neraciones futuras el valor y la 
lealtad castellana,5que heredada de 
nuestros abuelos venció el 2 de 
Mayo, venció en África y vencerá 
siempre do quier palpite un cora­
zón español. 

Era el año de 1441. 
Los grandes habían celebrado 

la pascua con todo el lujo y es­
plendor de sus riquezas. 

Las fiestas se sucedían unas á 
otras y el descuidado monarca no 
veía tras ellas, las lágrimas de 
Sis ĵ UjdBIbfl. ' ! 

jE t̂oî Sift'ian e» silencio, m i p -
to que ios ricos magnates de Cas­
tilla conspiraban contra fla vida 
del Rey. 

El mal crecía apareciendo eclip­
sar la estrella del Condestable, 
unida ala del podre dd impotente 
Enrique. 

Empero, Juan II ignoraba todo, 
ni un átomo de la] mas leve sos­
pecha penetraba en su confiado 
corazón. 

Lofitnobles de la fracción COAS-» 
piradora queriendo congratularse 
con el amor del monarca ofrecie­
ron á éste un opíparo banquete 
el día de la Circuncisión del Señor, 
1." de Enero de 1441. 

El Rey aceptó el convite con 
alegría. En el debía morir. 

III. 

Entre los caballeros de la corte 
de Juan 11, ¡"figuraba uno que ora 
por su nacimiento, ora por sus leal­
tad al trono era el predilecto 
ataigo del monarca castellano. 

Ese caballero se llamaba Rodri-
f<i>de VUlan(kana, Conde de R¿-
vadfio'» - . , -A-

D. Rodrigo era; leal,, .ignoraba 
el pita» que se fraguara'contra la 
vida del Rey y sin recelo y sin 
sospecha le acoiB^Mál pala<sio 
^éi»fsá0é\jB qoe k aStma la fiesta^ 

Ya esta ha comenzado. 
Juan 11 departe alegrerafínte 

con su corte, y esta aparece ale­
gre con él. 

La animación es grande. 
Numerosos caballeros rodean la 

mesa que preside el Rey; ricos 
y esquisítos manjares aparecen en 
lia, en brillante bajilla; el luio 

es incomparable y él denuncia la 
riqueza del poderoso anfitrión. 

La llegada de un desconocido 
interrumpió el regio festín. 

El desconocido se acercó al 
Rey y le dijo unas misteriosas 
palabras. 

Juan II, con el recien llegado 
abandonó el comedor enlrando 
en un pequeño gabinete. 

Losj nobles se miraron rece­
losos, creían haber sido descu­
biertos y temían justo castigo. 

La incertídumbre crecía, todos 
murmuraban de la prolon^cion 
de la entrevista. 

Uno de los conspiradores mas 
IpMio 4<sî o: ^ e sus compañeros, 
8̂  atre- îd á entrar en el gabinete 
áonde se suponía encontrar al 
monarca, ¡mas cuál sería su sor­
presa al ver vestido con el traje 
de Juan^ II, al m^nsagero qm tia 
poco le buscara. 

El meriMigero em Roó'ígo de 
VíUandrando.... 

El plan había fracasado, los no­
bles indignados mataron á puña­
ladas al infortunado Conde de 
Rivadeo. 

Juan n, se había 8 i^ |d i . 
La lealtad castellana sé sacri­

ficaba por su' vida. 
He aquí lo que dice ll̂ uriánía 

acerca del hecho que hem(» des­
crito. 

En el año 4e Í44Í dia 46 la 
Circuncisión defendió mleima-
mente al Bey el capiUm Jío^f^ de 
ViUandrando; en premio íjíeio cual 
y para memoria de lo que hizo 
aquel dia le fué dado un pnvi-
leQio píÁimado por el cual ¡4 con­
cedió para siempre á lós émdés 
de Rivadeo que todos los primeros 
dios del año comiesen á ki me­
sa del Rey y U dtesiiSkí^dVéé-
tido que usara en aqti4 1 ^ 

Tal es el origen de la cerenionia 
que tiene lugar en el PaÜick^ ĵB 
nuestros Reyes el dia dp lajEpí-
fMiia. * ^^^ 

Los Duque» de I ^ d b 6 b i t ( ^ 
des de lyvac^ recitod0«^(Ma-
gestad Doña Isabel n, ú bmje que 
usa el día de Reyes, teniendo 


